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LAS ELECCIONES EUROPEAS DE 2019:  
¿HAN ENTRADO LAS ELECCIONES 
EUROPEAS EN UNA NUEVA DIMENSIÓN? 
 

RESUMEN  

 

El Eurobarómetro poselectoral del Parlamento Europeo es uno de los sondeos 
cuantitativos más completos a disposición del público que analizan el 
comportamiento y la motivación de los ciudadanos a la hora de votar en las 
elecciones al Parlamento Europeo. Al igual que hace cinco años1, el estudio 
poselectoral de 2019 fue realizado por Kantar para el Parlamento Europeo en las 
semanas que siguieron a las últimas elecciones al Parlamento Europeo, celebradas 
del 23 al 26 de mayo de 2019. 

Partiendo del aumento significativo de la participación en las elecciones de 2019, 
este informe examina detalladamente quién fue a votar en las elecciones europeas 
de 2019, analizando las diferencias entre países de la UE y grupos 
sociodemográficos y socioprofesionales. Se demuestra que el índice de 
participación muy superior registrado en muchos países se deriva de una mayor 
participación entre los jóvenes. Asimismo, el sentimiento de deber ciudadano ha 
arraigado más en los europeos por lo que respecta a las elecciones al Parlamento 
Europeo, mientras que las opiniones cada vez más favorables sobre la UE también 
han influido en la participación electoral.  

Por primera vez, el informe elaborado por expertos de Kantar, contratista oficial del 
Parlamento Europeo para el Eurobarómetro, analiza también decisiones de voto 
concretas de los encuestados (por las que se preguntó en el estudio con 
posterioridad a la votación) en el marco del comportamiento y la motivación a la 
hora de votar, permitiendo el volumen total de datos el examen cruzado ulterior de 
todos los demás indicadores clave del Eurobarómetro. 

  

                                                
1 https://www.europarl.europa.eu/at-your-service/es/be-heard/eurobarometer/post-election-survey-2014 



La mayor participación en los últimos veinte años 

 
La participación total en las últimas elecciones al Parlamento Europeo fue del 50,6 %. Es el índice 
de participación más elevado desde las elecciones de 1994 y representa un aumento notable 
con respecto a 2014 (cuando la participación fue del 42,6 %). 

El aumento general de la participación se refleja en 19 Estados miembros, con grandes 
aumentos desde 2014 en Polonia, Rumanía, España, Austria, Hungría y Alemania, así como 
aumentos sustanciales en los países con menor participación, como Eslovaquia y Chequia. La 
participación se redujo en ocho países, pero no en más de 3 puntos porcentuales. 

A pesar del aumento de la participación, siguen existiendo grandes diferencias entre los distintos 
Estados miembros, que oscilan entre el 88 % de Bélgica y el 23 % de Eslovaquia. Es importante 
tener presente que el voto es obligatorio en cinco países: Bélgica, Bulgaria, Luxemburgo, Chipre 
y Grecia. 

Aunque la participación en 2019 fue más elevada entre todos los grupos de población, el 
aumento fue liderado por la generación más joven, con grandes aumentos entre las personas 
menores de 25 años (+14 puntos porcentuales) y con edades comprendidas entre los 25 y los 39 
años (+12 puntos porcentuales). En 2019 los votantes parecen tener un nivel educativo más alto 
que en 2014, mientras que el nivel declarado de interés político ha aumentado entre votantes y 
abstencionistas. Esto representa un prometedor punto de partida para un mayor aumento de la 
participación en los próximos años. 

 

La mayoría de los votantes tomaron la decisión de votar mucho antes de las 
elecciones 

 
La gran mayoría de los votantes tomaron la decisión de votar con antelación a las elecciones: 
cuatro de cada cinco (79 %) afirman que siempre votan, y el 15 % lo decidió al menos unas 
semanas antes de las elecciones. Solo el 6 % tomó la decisión de ir a votar el día de las elecciones 
o unos días antes, aunque el porcentaje es superior en Chequia, Croacia, Eslovaquia y Chipre. 

Dos tercios (66 %) de los votantes en las últimas elecciones al Parlamento Europeo indican que 
siempre estuvieron seguros de a qué partido votar, mientras que un tercio (33 %) de los 
votantes afirman que dudaron entre distintos partidos. El análisis indica que los ciudadanos que 
votaron a partidos verdes fueron más propensos a dudar entre distintos partidos, mientras que 
los ciudadanos que votaron a partidos de extrema derecha o antieuropeos lo fueron a estar 
convencidos de su decisión. 

La elección del partido se realizó partiendo de sus propuestas acerca de cuestiones europeas 
(43 %) o cuestiones nacionales (42 %). Las otras razones principales para la elección de un 
partido fueron que el encuestado siempre le vota (40 %) y las propuestas del partido sobre 
cuestiones específicas (38 %). 

La decisión de votar a un partido o candidato concreto se tomó, por lo general, al menos unos 
meses antes de las elecciones al Parlamento Europeo (el 43 % siempre vota al mismo partido, 
mientras que el 23 % se decidió unos meses antes). Solo uno de cada seis (17 %) tomó la decisión 
en los días previos a las elecciones o el mismo día. Estos resultados son muy similares a los 
observados en 2014. 



En general, es más probable que los votantes más mayores hayan estado seguros de qué partido 
elegir, y que siempre hayan querido votar, mientras que los más jóvenes decidieron votar con 
menor antelación y estaban menos seguros de a quién votar. 

 
El deber cívico y las opiniones favorables sobre la UE han adquirido importancia 
como motivos para votar 

 
La razón más común para votar en las últimas elecciones al Parlamento Europeo fue que las 
personas lo consideraban su deber ciudadano (52 %), lo que ha cobrado importancia desde 
2014 (+11 puntos porcentuales).  Las otras razones principales fueron que el encuestado 
siempre vota (35 %, -6 puntos porcentuales) y que quería apoyar al partido político que siente 
más cercano (22 %, sin variación). 

En general, la participación se ha visto impulsada por un mayor sentido de la función cívica, lo 
que refleja una mayor importancia y prominencia de las últimas elecciones, y un indicador de que 
ahora las elecciones al Parlamento Europeo se consideran en mayor medida parte esencial de la 
vida democrática. El aumento de la sensación de que la votación puede hacer que cambien 
las cosas también sugiere que se da más importancia a estas elecciones, y un reconocimiento de 
que se esperan soluciones europeas concretas procedentes del Parlamento Europeo con un 
impacto real en la vida cotidiana de los ciudadanos de la UE. 

También se ha producido un aumento del respaldo favorable a la UE como motivo para votar. 
Los encuestados son ahora mucho más propensos que en 2014 a afirmar que votaron porque 
están a favor de la UE. Los niveles han aumentado en los 28 Estados miembros, sobre todo en 
Irlanda, España, Alemania, Italia, Reino Unido y Eslovaquia, lo que indica un aspecto europeo más 
fuerte en las últimas elecciones al Parlamento Europeo, en las que las opiniones positivas sobre 
la UE contribuyeron al aumento de la participación. Esto está en consonancia con las actitudes 
generales hacia la pertenencia a la UE, que se encuentran en niveles históricamente elevados 
(como se describe más abajo). 

El estudio poselectoral de 2019 también muestra una disminución relativa de la proporción de 
votantes que afirman que siempre votan. Esto es reflejo de la mayor participación general, 
propiciada por la inclusión de votantes más «transitorios» en la población electoral total, lo que 
confirma el éxito de la estrategia de comunicación del Parlamento Europeo para las elecciones 
europeas de 20192, que, entre otras cosas, alentaba específicamente la participación en las 
elecciones entre quienes antes eran abstencionistas «poco convencidos»3.  

 

La economía y el crecimiento siguen siendo fundamentales en la decisión de 
votar  

 
Las principales cuestiones que animaron a los ciudadanos a votar en las últimas elecciones al 
Parlamento Europeo —observadas por término medio a nivel de la UE— fueron la economía y el 

                                                
2 Estrategia de comunicación institucional del Parlamento Europeo para las elecciones europeas de 2019, aprobada por la Mesa 
del Parlamento Europeo el 13 de noviembre de 2017 (PE 610.509/BUR/rev). 
3 En la estrategia de comunicación del PE para las elecciones europeas de 2019 se define como abstencionistas poco convencidos 
a los segmentos de población que mencionan eminentemente motivos no ideológicos —esto es, técnicos o personales— para 
no ir a votar el día de las elecciones. Se consideró que cabía convencer a tales segmentos de población de que acudieran a las 
urnas, siempre que fueran conscientes de la importancia del voto y estuvieran informados de todas las opciones disponibles para 
superar sus dificultades técnicas concretas. 



crecimiento (44 %), la lucha contra el cambio climático y la protección del medio ambiente (37 %), 
la promoción de los derechos humanos y la democracia (37 %), el modo en que la UE debería 
trabajar en el futuro (36 %) y la inmigración (34 %). La economía y el crecimiento fueron lo más 
importante para los votantes en 16 Estados miembros, mientras que el cambio climático y el 
medio ambiente lo fueron en ocho países. 

 

La decisión de abstenerse sufrió una variación temporal  

 
Al poner el foco sobre el 49,4 % de los europeos que no votaron en las últimas elecciones al 
Parlamento Europeo, tres de cada diez (30 %) afirman que nunca votan, mientras que el 16 % 
decidió no votar unos meses antes de las elecciones. Sin embargo, el 15 % tomó la decisión pocos 
días antes y el 15 % no tomó la decisión de no votar hasta el día de las elecciones. 

En comparación con 2014, se ha producido un aumento de la proporción de quienes afirman no 
votar nunca (+6 puntos porcentuales) y una disminución de la proporción de quienes sostienen 
que no tomaron la decisión hasta el día de las elecciones (-4 puntos porcentuales), lo que sugiere 
una reducción del número de abstencionistas poco convencidos. 

 

Los abstencionistas mencionan percepciones negativas de la política e 
impedimentos prácticos  

 
Las dos razones principales para no votar en las últimas elecciones de la UE, observadas a nivel 
de la Unión, son la falta de confianza en la política o el descontento con la política en general 
(22 %) y la falta de interés por la política (18 %). Otras razones son la convicción de que un voto 
no tiene consecuencias o no cambia nada (14 %), que los encuestados rara vez votan o no votan 
nunca (13 %) y que los encuestados estaban demasiado ocupados o no tenían tiempo (11 %). Las 
razones para no votar solo presentan cambios menores con respecto a 2014. 

Los motivos de la abstención pueden dividirse en cuatro grandes categorías: en primer lugar, 
quienes manifiestan hostilidad hacia la política, incluidos los que no confían en la política o no 
están satisfechos con ella, los que carecen de interés por la política o los que rara vez o nunca 
votan. La segunda categoría abarca a las personas que aluden a una falta de información, 
incluidos los encuestados que dicen saber mucho sobre la UE, el Parlamento Europeo o las 
elecciones al Parlamento Europeo. Una tercera categoría incluye a quienes afirman que su voto 
no tiene consecuencias o creen que votar es inútil. En la cuarta categoría se encuentran aquellos 
que no votaron por motivos técnicos, considerados abstencionistas no convencidos a efectos 
de la estrategia de comunicación institucional del Parlamento Europeo. Esto incluye a los que 
estaban demasiado ocupados, los que se encontraban lejos de donde viven o los que estaban 
enfermos.  

Los encuestados de los países con las tasas más altas de abstención son también los más 
propensos a dar respuestas asociadas a una hostilidad hacia la política. En Bulgaria, Portugal y 
Eslovaquia, la causa más común es la falta de confianza en la política o el descontento con ella, 
mientras que la falta de interés por la política es la razón principal en Eslovenia, Croacia y Chequia. 

  



Casi la mitad de los encuestados recuerdan mensajes en los que se les animaba a 
votar  

 
En total, el 44 % de los europeos recuerda haber visto u oído mensajes del Parlamento Europeo 
en los que se animaba a los ciudadanos a votar en las elecciones al Parlamento Europeo. El 
porcentaje de quienes lo recuerdan oscila entre el 85 % de los Países Bajos y el 24 % de Bulgaria. 
El grado de recuerdo es mayor entre los encuestados que votaron en las elecciones (50 %), 
si bien existe también un grado razonablemente elevado entre los abstencionistas (39 %). Esto 
indica que, en efecto, los mensajes institucionales de la campaña del Parlamento han sido vistos 
y oídos por muchos europeos y, en muchos casos, han influido en su participación en las 
elecciones.  

 
El Brexit tuvo cierto impacto en el comportamiento de voto, aunque con 
diferencias en los distintos países 

 
Casi una cuarta parte de los europeos (22 %) afirma que la cobertura de los medios de 
comunicación y los debates sobre el Brexit influyeron en su decisión de votar o no, al menos en 
cierta medida. En el Reino Unido, poco más de la mitad de los encuestados afirma que el Brexit 
influyó en su decisión de votar (52 %), al igual que el 38 % de los encuestados en Irlanda y el 32 % 
en Austria. Sin embargo, en Letonia, Francia, Suecia y Estonia menos de uno de cada diez dijo que 
influyó. 

El análisis sugiere que el efecto de la cobertura de los medios de comunicación y los debates 
sobre el Brexit ha sido el de alentar a los ciudadanos a votar, en lugar de a abstenerse. 

 

Puntos de vista cada vez más positivos sobre la democracia en la UE 

 
La encuesta muestra un aumento de la satisfacción con una serie de aspectos de la 
democracia en la UE desde septiembre de 2018, que refuerza la impresión de unos sólidos 
valores democráticos asociados al incremento de la participación. Los europeos están muy 
satisfechos con unas elecciones libres y justas (75 % muy o bastante satisfecho, +5 puntos 
porcentuales), la libertad de expresión (74 %, +5 puntos porcentuales) y el respeto de los 
derechos fundamentales (73 %, +8 puntos porcentuales). Los niveles más bajos de satisfacción se 
observan en relación con la lucha contra la desinformación en los medios de comunicación (48 %, 
+8 puntos porcentuales) y la lucha contra la corrupción (43 %, +7 puntos porcentuales).  

Si se combinan los resultados de los diversos aspectos de la democracia cubiertos por el estudio, 
los encuestados están más satisfechos en Irlanda, Dinamarca, Portugal y Polonia. Los niveles más 
bajos de satisfacción con diversos aspectos de la democracia se registran en Bulgaria, Croacia, 
Eslovaquia, Francia y Chequia. 

 

Cada vez más europeos creen que su voz cuenta en la UE  

 
Más de la mitad de los europeos (56 %) están de acuerdo en que su voz cuenta en la UE, un 
aumento de 7 puntos desde los meses de febrero y marzo de 2019, y el resultado más positivo 
desde que se formulara esta pregunta por primera vez, en 2002. Aunque este resultado confirma 



la investigación previa en la que se destacaba un pico de este indicador en el momento de las 
elecciones europeas, también refleja un aumento a largo plazo durante los últimos diez años. 

Los encuestados son más propensos a estar de acuerdo en que su voz cuenta en la UE en Suecia, 
Dinamarca, Países Bajos y Alemania (75 %), pero lo son menos en Letonia, Grecia y Estonia. Se 
observa un gran aumento de este indicador en Rumanía, Chequia, Polonia, Italia y Bélgica. 

Existe un vínculo entre la consideración de que la propia voz cuenta en la UE y la votación en las 
elecciones al Parlamento Europeo, y el perfil de los votantes incluye ahora a más ciudadanos 
convencidos de que su voz cuenta que en 2014; esto indica que los votantes conforman ahora 
un grupo con más confianza, empoderamiento y compromiso. Es probable que la relación 
entre estas dos cuestiones dé lugar a un «ciclo virtuoso» en el que la opinión de que la propia voz 
cuenta probablemente haga aumentar la participación de los votantes, lo que, a su vez, puede 
reforzar la opinión de que la propia voz cuenta. 

 

El apoyo a la pertenencia a la UE se mantiene en un nivel históricamente elevado  

 
Casi seis de cada diez europeos (59 %) consideran que la pertenencia de su país a la UE es algo 
positivo. Este nivel de apoyo se mantiene sin cambios desde los meses de febrero y marzo de 
2019, si bien acusa un leve descenso con respecto a los niveles históricamente elevados 
registrados en septiembre de 2018 (62 %). No obstante, la tendencia a largo plazo es positiva 
desde 2011, y en particular desde el otoño de 2014, después de las elecciones europeas previas. 

Los encuestados son muy propensos a tener una opinión positiva acerca de la pertenencia a la 
UE en Luxemburgo, Irlanda, Alemania y Países Bajos, mientras que los niveles más bajos se 
registran en Chequia, Italia, Grecia, Croacia, Eslovaquia y Reino Unido. Los encuestados más 
jóvenes y con un nivel educativo más elevado son, por lo general, los que mejor opinión tienen 
sobre la pertenencia a la UE. 

En el conjunto de la EU-28, más de dos tercios de los encuestados (68 %) creen que su país se ha 
beneficiado de la pertenencia a la UE, el máximo nivel registrado conjuntamente desde 1983. 
La mayoría de los ciudadanos de todos los Estados miembros, a excepción de Italia, comparten 
esta opinión.  

Hay cuatro razones principales por las que la pertenencia a la UE se considera beneficiosa: una 
mayor cooperación entre los Estados miembros (34 %), el mantenimiento de la paz y la seguridad 
(también el 34 %), la contribución al crecimiento económico (31 %) y las nuevas oportunidades 
de trabajo (también el 31 %). 

Estas opiniones positivas son de importancia primordial para la participación en las elecciones al 
Parlamento Europeo. Como cabe observar, la opinión favorable sobre la UE ha cobrado 
importancia como motivo para votar, y uno de los principales beneficios percibidos de la UE es 
su contribución al crecimiento económico, que también es la cuestión principal que hizo que 
los ciudadanos fueran a votar en las elecciones. 

  



Metodología y presentación de datos  

 
El Eurobarómetro poselectoral de 2019 fue realizado por Kantar para el Parlamento Europeo. El 
trabajo de campo se desarrolló entre el 7 y el 26 de junio de 2019 en todos los 28 Estados 
miembros de la UE. Se entrevistó en persona a 27 464 encuestados4, tomados como muestra 
representativa de la población en general de 15 años o más.  

Además del procedimiento de ponderación basado en variables sociodemográficas, los 
resultados de la mayoría de las preguntas de este estudio poselectoral se ponderaron según los 
resultados de las últimas elecciones europeas, de 2019. El objetivo de este procedimiento de 
ponderación es corregir toda desviación en la muestra para ponerla en consonancia con la 
participación y los resultados de los partidos observados a nivel nacional. De este modo, estas 
ponderaciones garantizan que nuestras muestras nacionales reflejen con exactitud los 
comportamientos de voto en el momento de las elecciones europeas de 2019. 

El informe completo, incluidas las fichas técnicas nacionales, los anexos de datos y los volúmenes 
de resultados, puede consultarse en línea en https://www.europarl.europa.eu/at-your-
service/es/be-heard/eurobarometer/ 

                                                
4 26 971 participantes con edad para votar: 18 años o más en 25 Estados miembros de la UE, 16 años o más en Austria y Malta y 
17 años o más en Grecia. Algunas preguntas se formularon a la muestra completa de 27 464 encuestados de 15 años o más. 


